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BEFÜTAGION 

A UN CUADERNO QUE CON ESTE TITULO SE HA 

PUBLICADO EN LA IMPRENTA DEL "COMERCIO.» 



Ha llegado^ por xicaso, á nuestras manos un cua- 
derno de 38 pajinas, destinado á impngnar el decreto 
<lel5 do Abril de 1853, que en cierto modo {segnn -el 
autor] contraría las disposiciones del tratado concluido 
con el Brasil en 23 de Octubre de 1861. 

El autor de esta bella pieza de literatura, después 
de agotar los recursos de la mas vasta erudición en dos 
preámbulos muy académicos, muj noticiosos, muy bo- 
nitos, en fin, pero muy controvertibles al mismo tiem- 
po, se esfuerza en probarnos que el decreto de 15 de 
Abril €s una Júnente de j}el{gros para el porvenir del 
Perú. Estos peligros son: 

1*>. Que la navegación del Amazonas sea libre 
para todas tas naciones; 



2^. Queseamos invadidos por la astucia ó por la 
fuerza^ porque hay ciertos pueblos grandes que desple- 
gan im vigor deespansion asustador} 

85», tiuo 1q4 yánjcóóa ^ qx^^\\ con Iq rnlaipn (Jp; es- 
tablecer su soberanía en nuestro continente; [aqui viene 
una predicción de Mr. Presten, que no se cumplió, por- 
que los yankees no conquistaron á Méjico; ele lo que 
es una prueba el estado de anarquía y despilfarro en 
que yace aun J 

4o. Que los Estados Unidos tienden á engrande- 
cerse sin medida; 

6o. Que la integridad del Perú está amenazada 
por el decreto de 16 de Abril, 

De todo lo cual se deduce, que vale mas que este- 
mos aislados del ipundo, por el otro lodo de los Andes, 
como lo estábamos por todas partes en tiempo del colo- 
niaje, y sujetos tan solo á nuestros esfuerzos y los del 
Bi'^il para dar vida y actividad al comercio de nues- 
tras inmensas producciones del interior, que el que 
abramos de par en par las puertas al género humano, y 
con la concurrencia saquemos el mayor provecho de 
nuestra riqueza territorial. 

Ocupémonos un poco de estas proposiciones, exa- 
minemos los peligros que nos amenazan. 

PRIMER PELIGRO. 

Que la navegación dd Amazonas sea lihre para todas 

las naciones. 

jY porqué no? Son libres todas nuestras costas del 
Pacínco, sin que corramos ningún peligro ni nos resul- 
te dafio, y si tuviéremos ríos navegables eri este lado de 
los Andes hasta ciento ó mas leguaa, como los tienen 
al otro Buenos-Aires, el Paraguay y la República Orien- 
tal del Uruguay, tendríamos mucho gusto de verlos na- 
yeg&dps por losbuques de todas las banderas del inundo. 

Supongamos que nuestro Rimac fuese navegable 



_5— 

bíista el pnento do Lima, |no nos reiríamos de las pre- 
tensiones de Qualquiera nacioa que nos propusiese tra- 
tar para que solo ella ▼ nosotros remontásemos sus 
aguas, porque dicha naeion, cliica ó grande, tuviera en 
la embocadura uua factoriaaó cualquier establecimiento 
pi*opio? £1 Brasil que se empeña en ser exclusivo para 
navegar el Amazonas con nosotros (sin contar con que la 
Nueva-Granada por el Rio Negro, d Caguán y el tutu- 
majo; el Ecuador por el Jupura, Putumajo, Ñapo y 
otros anuentes, tienen un derecho iiatural, perfecto para 
«aür por ellos al Océano) el Brasil, decimos, acaba de 
pelear contra Rosas pam lograr que el Bio de la Pla- 
to, el Uruguay, <d Paraná y el Paraguay sean libres 
para la navegaciou y el comercio de todo el mundo. 

Imag¡nóuio«os tajabien que los habitantep de San- 
tiago^ provincia de Popayan en la Nueva-Granada, 
construyen una barca en la laguna Sebondoy, y so echan 
á rodar por el Putamayo, que tiene su orijen en esa la- 
guna, |tendria derecho el Brasil para impedirles salir al 
]nar por el Amainas, yendo como iban los Santiaguinos 
eobre las mismas «guas en que se habian embarcado 
en su tierra? Respondemos redondamente que no. Se 
tendría derecho para irnpedir saltar á tierra ó ponerse eu 
contacto con los subditos brasileros, pero no para pasar 
sobro las aguas, como pasaría un tronco* dé árbol que se 
llevase el río. 

El Amazonas se forma de las aguas que parten de 
la Nueva-Granada, el Ecuador, el Perú y Bolivia; cada 
uno de estos países tiene derecho á reclamar su parte del 
tributo común con que los dotó la Naturaleza, para sa- 
lir y para entrar por esas vías fluviales, por esos cami- 
nos de movimiento perpetuo, y todo obstáculo que se 
les quiera poner es un abuso de lafuersa^ de la astucia 
é de \2^ posición, que ocupa el Brasil, que no debe á sus 
esfuerzos el mas ancho canal que haya creado la mano 
de Dios para que lo gocen todos cuantos necesiten de él; 
no tan solo los parientes de Pizarro ó del rey D. Se- 
l>aatian. 
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Bolivia también, por el Beni y el Mamoró tributa- 
rios del Madera qne confluye con el Amazonas, tiene 
derecho á abrir puertos al interior, ya que no los tiene 
en las costas del JPacífíco; y tan segura está esa Bepú- 
blica de su derecho, que ya ha ofrecido 10,000 ps. de 
prima al primer buque que remonte por el Amazonas ó 
el Plata hasta su territorio. — Que proteste el Brasil de 
esa lisura del Gobierno de Bolivia, y se le antoje im- 
pedir la entrada á escuadrillas inglesas, francesas ó 
norte-americanas (que en virtud del decreto del Go- 
bierno de Bolivia quieran venir, una vez conocido el 
camino) veremos como lo consigue el gnapaso. 

¿Y nosotros hemos podido renunciar nuestra libertad 
de navegar y comerciar por nuestro MaraGon con todo 
el mundo, por darle gusto al Brasil que tuvo la habilidad 
de mandarnos al mas astuto de sus diplomáticos, para 
que le arrancara esas concesiones á nuestro ministro ple- 
nipotenciario, que hacia un tratado sin conocer siquiera 
los limites de ambos países, por lo que sacrifico cen- 
tenares de leguas, no solo del Perú, sino de la Nueva- 
Granada y del Ecuador? 

SEGUNDO PEMGRO. 

Que seamos invadidos por la asttícia ó por la fuerza; 
porque hay ciertos pateólos grandes que desplegan un 

vigor de espansion asustador. 

Cierto; de estos pueblos el mas notable es la Rusia, 
que so ha tragado la Polonia y quiere tragarse la Tur- 
quía; pero no piensa en la Espaila ni en el Portugal, 
:{>orque no están contiguos á ella; aunque si en el mis- 
mo continente. 

Si nosotros estuviésemos dotados del mismo grado 
de timidez, que el autor de los peligros que examina* 
mos, temeríamos monos la irrupción de los alemanes, 
ingleses, franceses, norte-americanos ó rusos que inva- 
dieran nuestro territorio con la mira de apropiárselo, quo 
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á los brasilerofi; Quienes estando pegados á nosotros po* 
drian hacer que las colonias extranjeras que en nuestro 
terreno se formaran, [seducidas tal vez por el gobierno 
monárquico del Brasil, mas conforme con sus hábitos 
que nuestro sistema republicano] se anexaran al Bra- 
sil, 7 de este modo, después de haber empleado nuestro 
Gobierno todos sus esfuerzos para poblar el Amazonas, 
los perdería de la noche á la mañana; á pesar del trata- 
do con el imperio, mas fuerte que nosotros (sobre todo 
por ese lado) y vendríamos á ver confirmado el princi- 
pio del sefíor Daponte Eiveiro: qns los débiles no dehen 
tratar con losfuertes\ cuyo principio sanciona el autor 
del cuaderno que impugnamos, al fin de la pajina 14, 
diciendo que el derecho de jentes no liga sitio á los 
débiles. ¡I^uena advertencia para nosotros! 

TSBCEB FELIOBO. 

Que los yankees se creen con el derecho y la misión de 
establecer su soberanía en nuestro continente. 

Sabemos que las diversas anexiones del antiguo 
teiTitorio mejicano en los Estados-Unidos han desper- 
tado los recelos de algunos de nuestros compatriolas, que 
temen suceda en nuestro territorio lo que ha sucedido en 
el de Méjico. — "No comprendemos como pueda caber es- 
ta idea en cerebros bien organizados. Se concibe la 
anexión entre territorios contigo», pero eu los que es- 
tán en distintos continentes no; porque esas no serían 
anexiones sino conquistas, y los Estados-Unidos no con- 

fuintan, ni forman colonias fuera de su pais, como la 
hglaterra, la Francia, la Espafía y el Portugal. Si los 
Estados-Unidos (es decir su Gobierno) pretendiera co- 
lonizar por su cuenta paises extraños á su territorío 
continental, no habrían echado pié atrás en la cuestión 
de las islas de Lobos, después de haber avanzado tan- 
to. Eespetaron nuestro dorecho en las costas del Pacifi- 
co, como lo respetarán, con ma^' razón, eu el interíor de 
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nuestro continente. Ademas, 6s desconocer las c&\UM 
de la anexión de los territorios mejicanos á los Esta- 
dos-Unidos pretender que entre|no80tros Sucediera otro* 
tanto. 

Terrenos mejicanos han sido» poblados por norte a- 
mericanos y enrcipeoff, qwe los han colonizado bajo el pa- 
bellón de Méjico. Mas tarde, viendo á éste desgracia- 
do paÍB hecho la presa de la anarquía y del desorden 
mas espantoso, sin respetabilidad las leyes, sin oi*derv 
económico ni garantías de ningún jénero, y en bancar^ 
rota fraudulenta, han preferido pcrtenecei' á la Unión 
americana, para gozar de los bienes de una asociación 
protectora y progresista. Culpa ha' sido del Gobierna 
Mejicano la desmeisbracie» de su territorio,, y es lin 
hecho palpable, que todas las naBVas'coloniáSan'exádás 
á los Estaaos-Unidos prosperan como por encanto, al pa- 
so que Méjico decae por su mala administración. ¡Quer- 
ría el autor del Iblleto que rebatimos suponer á nuestro^ 
Oobiemo eapa^ de obligar á los nuevos colonos del 
Amazonas á buscar sn bienestar en la anexión á oti-o 
Estado! Si tal llegase á suceder, la anexión tendría lu- 
gar respecto al Imperio y no á los Estados-Unidos^ ni 
otra nación distante de nuestro continente, con un Esta- 
da tan «pande y poderoso como el Brasil de por medio. 
Kunea llegaria el caso de qué Urna colonisi, áunquo q& 
supusiera de pnros yankees, se ane^aí-a á loé Estado» 
Unidos, sin que encontrara las resistencias de todos los 
Estados Sur americanos, y aun de los Europeos que co- 
merciaran con nuestros nuevos colonos, en virtud de la 
absoluta libertad de navegación que deseamos se esta- 
bieíca para todas las banderas en nuestros rios, asi co- 
mo está establecida para todas en nuestlras costas. Ka 
renuncian fácilmente sus derechos las naciones fuerte» 
que tienen como hacerlos efectivos^ y establecido el co- 
mercio libre en las riberas de nuestros rios, como lo ha 
declarado Solivia para los suyos, unas á otras se vijila- 
rían todas las banderas, para impedir los privilejio» 
exclusivos que pretendiera alguna. 
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ÍJny íUTaigado so halla en el mnndo el principio dé 
conceder en los tratado/í, á la nación que trata, los dere- 
chos, privilejios y regalías que obtuviere la mas fa- 
vorecida; lo que eijuivale á decir: igualdad para todos. 
El Brasil y el Perú ])or el tratado de 23 de Octubre de 
1851 sonaron en privilegios exclusivos, como si los nece- 
sitasen para becer prosperar el teriitorio del Araa7X)na8, 
que en 300 y mas anos bajo eso exclusivismo no ha po.- 
dido salir del estado de salvaje nulidad en que seen-r 
cuentra aun. 

Asi California, en 300 y mas anos que perteneció 
á la España exclusivamente, fue nula. Apenas la pisó 
la planta del activo é industiioso anglo-sajor, cuando 
se convierte en un emporio de riqueza. ¿Por qué? Por- 
que el y antee metió en su terreno la pala y el azadón 
fecundizantes para abrir canales de irrigación, y el ter- 
reno, pobre en poder de la raza espafíola y criolla, bro- 
tó oro para inundar al mundo. Sin la actividad, la in- 
dustria y el método de colonización que los pobladores 
del Norte conocen perfectamente, y que no conocemos 
nosotros. California seria lo qué fué en tres siglos do 
incuria y pereza hispanoamericana. 

Vivimos en el pais mas rico <3el mundo, conocemos 
el emporio que nos ha tocado en lote, y no lo sabemos 
explotar: dejemos, pues, que lo exploten otros mas hábi- 
les, y tengamos maña siquiera para apropiarnos los 
huevos pobladores que vengan, para hacerlos nuestros 
compatriotas dándoles todos nuestros derechos civiles 
y políticos. Seamos menos mezquinos de laciudadania, 
ó no seamos los mas mezquinos de America á este resr 
pecto, y el extranjero que venga á poblar nuestro suelo, 
viendo que le tratamos como hermano, como natural, 
lo tomará amor, le cultivará, y podrá decir á boca llena: 

¡EsiA ES MI PATRIA, LA PATRIA DE MIS HIJOs! 

Sacudamos de una vez ese estúpido odio al extran- 
jero llevado hasta el fanatismo^ como dice el autor del 
cuaderno, que refutamos solo en la parte en que está por 
las restricciones, y seremos grandes, poderosos y prós- 

2 
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peros como los Estados Unidos, sin tener que temer ízé 
mya&iones de la raza cÍTÍlizada de Europa. 

Entonces, cuando lleguen á nuestras costas y terri- 
torios del interior diez, veinte 6 cien mil emigrados (co- 
mo llegan todos los dias á los Estados-Unidos sin asustar 
á nadie) bendeciremos la Providencia, á semejanza de 
un emperador de la China, que al anunciarle la irrup- 
cion de trescientos mil tártaros, dio gracias ¿ Dios ae 
que le habia aumentado su poder con trescientos mil 
subditos mas. 

£1 temor de que nuestros colonos piensen en sus- 
traerse á la autoridad quo les ha dado acojida, es un 
insulto que se hace á la prudencia^ al poder y á la ja&* 
ticia de nuestro Gobierno^ 



CUAETO PELIGICO. 

Que los £sta¿loS' Unidos tienden á engrandecerse sin 

medida. 

No lo dudamos. ¡Y se frigoc de aquí que noso- 
tros hemos de perder? ¿Qué nos importa el engrandeci- 
miento de los Estados-Unidos? Aun cuando se extendie- 
ran hasta abrazar todo Méjico, vendido por la inmorali* 
dad de su mal gobiei*no, y que la anarquia de Centra 
la Amérca le diera mas pábulo á su ambieion, no pasa- 
rían barrera del Istmo de Panamá; barrera defendida por 
los intereses comerciales de todo el mundo; por el derecha 
de gentes, no de naciones débiles, sino de las mas fuer- 
tes del Globo. No es, pues, ese el Cuco con el que se 
nos puede asustar para persuadirnos que perderiamo» 
nuestro territorio si admitiéramos en él inmigrantes nor- 
te-americanos. 

El autor del cuaderno, que con tanto ahinco aboga 
por el Brasil en contra de los Estados Unidos, nos re- 
cuerda la fábula del perro que aconsejaba al otro dejar 
»n pernil que habia atrapado — 
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S^lo lina dnda me quoda 
para seguir al panto tu consejo: 
di, |te lo comerás si yo lo dejo? 
Por otra parte, la inmigración que nuestro Gobier- 
no* ampare, teniendo la$ regalías y derechos que le 
«cuerda el decreto de 15 de Abril y algo mas que la 
primera reforma de naestra Constitución le cenceaa, for- 
mada de nacionales de todos los paises de Europa; que 
fw tendrían necesidad de tooar en les listados- Unidos 
para venir á establecerse en nuestro suelo^ no será taa 
insensata que busque la protección de un Estado lejano, . 
exponiéndose ¿ los ataques de sus vecinos y benefacto- 
res. Nonos pondremos, pues, en el peor caso, como lo 
hace el autor del folleto por asustarnos con suposiciones 
que no pasan de la esfera de de arbitrarias. 

Esa prudencia tan recomendada por los ajentes del 
Brasil para no fiarnos de los nuevos emigrantes, de los 
que no sean de nuestra raza ó la portuguesa, es la que ha 
tenido á toda la América por espacio de 300 años re- 
ducida á la iguorancia, ála flojedad, auna despoblación 
mas grande que sus inmensos y fértiles terrenos; y por 
decirlo todo, á esta palpable nulidad que permite se 
nos asuste con la preponderancia de los Estados-.XJnidos, 
nación de colonos como nosotros, que recien empieza á 
engrandecerse protejida por la mas ^amplia libertad, y 
sostenida por instituciones, hábitos y medios que debié- 
ramos, siendo mas cuerdos, apresurarnos á imitar. 

QUINTO PELIORO. 

Que la integridad del Perú está amenazada por el de- 
creto del& de Abril. - 

jDo qué modo? ¿piensa invadirnos el Brasil! ¡ó nos 
quiere amenazar, por si acaso nos asustamos para ce- 
derle lo que nos exija? 

Mas no, estamos amenazados de perder naestra in- 
tegridad con ceder nuestros terrenos á inmigrantes ea- 
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ropoo^. ¡Bravo argumento! No faltaní quien, imitan^- 
do al autor del folleto que nos hace esta revelación á 
fuer de centinela vljÜante^ grite ¡que loa extranjeros se 
llevan el Perxi! como si eso3 extranjeros no tendniu 
luego hijos peruanos, herederos de ese terreno, y do las 
casas y haciendas que sus padres les hayan formado; co- 
mo estamos viéndolo aqui en Lima, con los extranjeros 
Rodrigo, Oanevaro y otros ciento. 

A proposito, permítasenos una pequeíla digresión 
que viene al caso. Cuando el señor Oanevaro fabricaba 
esa bella finca que está cerca del Teatro (y que se ha 
de quedar aqui en Lima, aun cuando el señor Oane- 
varo se vaya á su tierra, como se quedaran las colonias 
que se cultiven en el Amazonas) no faltó quien so queja- 
ra ^^quele daban la portada que tiene á un extranjero', 
y no faltó también quien contestara, que era ^ma picar- 
dia, porqne ese extranjero se la llevaria á su tierra el 
dia menos pensado. 

Asi, ni mas ni menos, se han de llevar los extranje- 
ros inmigrantes el Perú á otra parte. 

Si algún peligro corriéramos, después de haber for- 
mado colonias en el Amazonas, seria el de que el Go- 
bierno del Brasil indujera á los colonos á anexarse al 
imperio. No creemos que esto sucediera en los dias del 
actual emperador, que es un sugeto muy honrado, ni te- 
niendo por representantes, caballeros tan cumplidos 
como el señor Albuquerque; pero andando los tiempos, 

}r variando quizás las dinastías, la forma de gobierno, 
as razag tal vez. ¿quién sabe lo que sucedería? 

Lástima es que no podamos nosotros solos engran- 
decer nuestro país, sin esa maldita necesidad de dar 
parte á los extranjeros, que, como estamos viéndolo 
aqui, son tan activos que convierten en recreos los 
mas tristes lugares: por ejemplo, la calle do Mercaderes 
y los Portales ¿Quién andaba de noche por los Poi- 
tales¿ en tiempo del Gobierno Español, sin temor de 
ser asaltado de la oración para adelante? 
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De lam y^, oor wn nioinento, al contagi:) meticuloso 
ilel autor del folleto, y supongamos que, andauco los 
tiempos, y con el aumento de' población, la parte del 
Amazonas formo otro lutado dejitro de nuestro Estado^ 
¿que mal habria en eso? Ko está la Europa dividida en 
48 Jbistados, por lo menos? ¿seria mas feliz reducida á 
tres ó cuatro mas grandes? ¿No se forman todos los 
anos estados nuevos en Norte- America por su engran- 
decimiento |)rogresivo y casi fabuloso? y no se forman 
distintas familias de un padre común, cuando sus hijos 
han crecido? Demos aun de -barato, qufj hasta el nom- 
bre de Peni se cambiara para la parte oriental de 
nuestro suelo que baña el Amazonas, ¿qué mal habria 
on esto? el que resulta de cambiar las denominaciones 
do las monedas. De la revolución sur-americana nació 
Colombia, y murió Colombia: se perdió un nombre bas- 
tante sonoro y que había brillado con los triunfos de sus 
ejércitos; ved ahí todo. Lo que sucede con los individuos, 
sucede con los puel)los;crecen y se emancipan. La ten- 
dencia do la humanidad -es á subdividirae al infinito y 
formar familias: esta ley de la naturaleza no hay poder 
humano que la contenga. Véasela América meridto- 
;ial: — el virreinato de ISanta Fé. se dividió en tres Es- 
tados, Venezuela, Nueva Granada y Ecuador; el do 
Buenos-Ayres en otros tres. Rio de la Plata, Paraguay 
y Uruguay; el del Perú cedió su terreno para formar á 
Bolivia: mas fácil es que de un pueblo se hagan varias 
naciones, que el que de varias naciones se haga un 
solo pueblo. Alejandro, Cario Magno, Carlos Quinto y 
Napoleón no han podido lograrlo. Pero como quiera 
que sea, la humanidad nada pierdo con variar de de- 
nominaciones; con lo que pierde es, con no disfrutar del 
suntuoso banquete que la naturaleza le ha puesto; y es 
el colmo del ridículo ver disputar á los hombres, en me- 
dio de una abundancia tan prodijiosa como la que pre- 
senta la América, los bocados que le ha de tocar á cada 
uno: semejantes al avaro, que no pudiendo humanamente 
agotarla milésima parto del caudal que tiene en satis- 
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facer sus necesidades, niega á su semejante hambriento 
un pedazo de pan que le sobra. Por eso el hombro 
solo se muere de hambre, mientras que la naturaleza 
presenta su abundantísima mamila á todos los seres vi- 
vientes: y mientras que hasta el insecto sabe tomar el 
alimento donde le encuentra, y partirlo con sus her- 
manos, como lo vemos diariamente con la hormiga, 
¡el hombro lo pelea y se lo arrebata al hombre! tiene de 
mas, y niega lo que no le hace falta! 

Este es nuestro caso. Tenemos terrenos que no po- 
demos poblar, que están en poder de los salvajes, que 
si nos acercamos á ellos nos matan con sus flechas en- 
venenadas, y todavia se nos viene á meter miedo do 
que los europeos civilizados que ocupen ese terreno nos 
lo lian de quitar. ¡Qué animal tan extravagante es el 
hombre! 

Concretándonos ahora á la cuestión del tratado de 
23 do Octubre, y del decreto de 15 do Abril, diremos 
que, en cuanto al trat-.ido, desde que se traslumbró su 
contenido fué mal visto por la generalidad de la gente 
pensadora, que no estaba por las restricciones ni los pri- 
vilejios exclusivos en materia de navegación; y si el tra- 
tado se hubiera hecho conocer del público antes de san- 
cionarlo, es seguro que se habria rechazado, ó modifica^ ' 
do mucho; pero se tuvo gran cuidado de ocultar su 
contenido, y qoIo se hizo público cuando ya no habla 
lugar á discusión. El Brasil ha dado á nuestros tratan- 
tes unas [para nosotros] insignifícantes decoraciones, 
como suele dársele á un niño un juguete por una pieza 
de oro, ó como por un puñado de este metal daban los 
espaSoles álos indios pedacitos de loza pintada. Kes- 
pecto del dacretode 15 de Abril, ha sido aceptado coa 
entusiasmo, porque 61 modifica en parte el absurdo de 
cerrar nuestras comunicaciones fluviales con otras ban- 
deras que la nuestra y la del'Bi'asil; cuando otros Esta- 
dos las facilitaran ampliamente: es deoir, que cuando 
nosotros estemos limitados á nuestros solos esfuerzos y 
|os del Brasil, esos otros Estados, que tienen afluentes 
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al Amazonas, gozarán dol comercio y de los csfaerzos do 
todos los habitantes del Globo. Aprobamos, sin embar- 
go, las primas y los auxilios qne' fomentan empresas 
como esta, qne ayudan á vencer las dificultades; pero 
¿no bastaba eso? no bastaban 20 mil pesos anuales de 
fbm'^nto! Creemos que sobra con las franquicias del 
decreto de 15 de Abril, para llenar el objeto de poblar 
el Amazanas, y que si asi no se logra, menos se consegui- 
ría con los privilejios exclusivos á tal ó cual bandera. 

Creemos también, que el solo derecho que tiene el 
Brasil, respecto á los que naveguen el Amazonas, es el 
de fijar los puntos de sus riberas á donde les sea permiti- 
do anclar, comerciar y establecer depósitos, asi como 
en las costas se fijan los puertos mayores y menores; 
mas nunca el de impedir la navegación, y mucho menos 
que se busquen los Estados de Nueva Granada, Ecua- 
dor, Perú y Solivia una salida amplia, franca, sin tra- 
bas de ninguna especie para svw producciones interio- 
res. Contra tal pretensión se armarían todos esos Esta- 
dos, desde que tuviesen necesidad de desembocar por el 
Amazonas con sus abundantísimos productos, y echa- 
rían abajo los obstáculos que se les opusiesen. No se 
J108 di<^a, en vano, que esos Estados serian muy dóbí- 
Ifesparalucliar con el coloso del Brasil [que parece quie- 
re dividirse la Aniérica, dejando el Norte á los yan^ces 
y apropiándose él el Sur) porque el mas pequefío Es- 
tado del mundo, si entra al partir de intereses con el 
mas fuerte, tendrá la concurrencia de este para sus mi- 
ras, por poco que se pueda apoyar en un pretexto plau- 
sible. Asi Bolivia, haciendo libres todos sus puertos flu- 
viales para el comercio europeo y de todo el mundo, ha 
dado patente para qne atraviesen el Amazonas hasta 
llegar á su casa. 

¿Se cree, acaso, que haya sido en vano que la In- 

flaterra mandase á sus marinos embarcarse en nuestro 
larañyn hasta salir al Atlántico? Varias tentativas ha 
hecho de esta especie hasta lograr su objeto, y no sabe- 
mos que nadie, (excepto un tal Orellana en tiempo do 
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PizariTo) antes do los marinos de la Gran Bretaíla lií^yítn 
Iiecho nn viaje tan dilatado y completo. Tentativas ho- 
rnos hecho nosotros, el ano 34, cnando el coronel Altaos 
y el mayor Bcltran formaron parte de una expedición', 
pero nuestros marinos no pasaron del Ucayali; y tuvie- 
ron que volvei-se por falta de recursos y protección de 
nuestras autoridades. La Inglaterra no, escasea los re- 
cursos á sus intrépidos marinos, y por eso es que son 
los mas emprendedores del mundo. Después, son tan 
grandes, tan positivos los premios con que la Nación in- 
glesa paga los buenos servicios que le hacen, que es iuút- 
til pretender luchar con ella en buscar lo útil donde 
quiera que se encuentre: y la navegación del Amazonas 
es una de esas cosas útiles, no solo á la Inglaterra sino» 
al mundo entero. 

Como no escribimos para el Gobierno, ni para el 
señor Tirado, no nos hemos ocupado de las irrespetuo- 
sas aunque amaneradas ridiculeces con que se ha que- 
rido regalar á nuestro Ministro de Relaciones Exterio- 
res; 61 sabrá, si gusta, rechazarlas: nosotros solo defen- 
demos los verdaderos intereses del pueblo peruano, s» 
bienestar, su engrandecimiento y felicidad futuros, que 
sex'án el engrandecimiento y felicidad de nuestros hijos. 

Y como la tarbea de apologista nos agrada mas qUfi 
la de críticos^ nos complacemos en reconocer la habili- 
dad del autor del cuaderno que hemos refutado para 
revestir de un ropaje muy fino el frió egóismo brasilero 
que encierra su escrito. Nos ha parecido también muy 
oportuna la cita que hace, en su primera pajina, de Ja- 
no^ el cual, como todos sabemos, tiene dos caras, la una 
que mira á su conveniencia, y la otra al Brasil. 

Y ya que el autor del cuaderno que hemos refuta- 
do ha querido titularse peruano^ hablándonos á lo ex- 
tranjero, como 80 vé por esta frase: — segaros que somos 
de la fecundidad de sits resultados^ — que uu verdadera 
peruano habría escrito: — estando seguros i&a.^ á ivtnj^" 
ruano opondremos — 

Otro. 
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